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1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA

“Señor y Dios nuestro, concédenos honrarte con todo nuestro el corazón y amar a todos con amor verdadero”. 
Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
¿Con qué actitud nos acercaremos a Jesús este año? ¿qué expectativa tenemos?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Jer 1,4-5.17-19




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje



Estos versículos nos hablan de la vocación de Jeremías. Los vv 17-19 terminan de enmarcar esta vocación-misión de Jeremías; de nuevo se subraya que será una misión difícil en la que se verá enfrentado con todos los estratos del pueblo: rey, sacerdotes, profetas y pueblo de la tierra (18b). Con todo, ahí estará Dios para sostenerlo, para hacerlo invencible (19)
v.5: Antes de formarte: el verbo “yasar” se refiere en primer lugar a la fabricación de la cerámica. Puesto que en el relato del Yavista de la creación aparecía la imagen de Dios como alfarero (Gn 2,7-8), el verbo adquiere el significado técnico de crear (Am 4,13; Jr 51,19 etc.)

en el vientre: tras la aportación de Jeremías se extendió la idea de que Dios mismo formaba al niño en el vientre materno; con ello se quería dar a entender que Dios conoce a la persona y que es su único dueño desde el primer momento de su existencia (ej. Job 10,8)

te conocí: el verbo “yadá” no se refiere exclusivamente a un conocimiento de tipo intelectual; implica al mismo tiempo una acción de la voluntad y de la sensibilidad.

Te dediqué: el verbo “qadas” puede también traducirse por santificar o consagrar. Su sentido primario se refiere a la separación de una cosa o una persona para dedicarla al servicio de Dios. Jeremías es así seleccionado por Dios para su misión profética; el texto no habla de la purificación de un pecado original
A las naciones: esta extensión de su misión, que vuelve a repetirse en el v. 10, obedece a la realidad. A los antiguos profetas les preocupaba también la situación de los países vecinos por dos razones fundamentales: la historia del pueblo elegido estuvo siempre mezclada con la historia de todo el Próximo Oriente, y, en segundo lugar; los profetas tuvieron un gran sentido del dominio de Yahvé sobre todo el universo: él era el Dios de toda historia. No obstante, esta observación representa una reflexión posterior sobre la misión de Jeremías.

v. 17: ciñete la cintura: este versículo y los siguientes constituyen la secuencia lógica de lo anunciado en el v. 10. Subrayan la actitud del profeta durante el ejercicio de su ministerio. Tener ceñida la cintura significa la prontitud para la realización de una orden y también la preparación inmediata para entra en combate.

v. 18: una ciudad fortificada: en la vocación de Ezequiel nos encontramos esta misma firmeza expresada con un imagen parecida. Quienes tendrán que afrontar el encuentro con este firme hombre de Dios son los dirigentes políticos y religiosos de Judá y sus súbditos, incluyendo hasta los más humildes.

No hay duda alguna de que en este relato de vocación se relaciona a Jeremías con Moisés como su verdadero sucesor en la comunicación de la palabra de Dios.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora


7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
Lc 4,21-30

v. 21: en la referencia a Is 61,1-11, Lc detiene intencionadamente la lectura en el momento en que la profecía de Is 61 anunciaba un año de gracia del Señor, pasando por alto el versículo siguiente, que anunciaba el juicio a las naciones: y un día de venganza para nuestro Dios (Is 61,2). 
Se debe al deseo de poner de relieve exclusivamente la gracia de Dios. El año de gracia es el año del jubileo por excelencia (cf. Lv 25,10-13), en el año jubilar los esclavos recuperaban la libertad y las posesiones regresaban a sus dueños. Este pasaje se ha cumplido hoy, expresa el poder de la palabra de Dios y sugiere que se sigue cumpliendo (peplerotai). 
La salvación se está haciendo presente en la persona de Jesús; los efectos de esta presencia mediante el Espíritu y la predicación de los profetas y los apóstoles (Ef 2,20)

v. 22: Hay una atmósfera de expectación en torno a Jesús. Su mensaje produce sorpresa y perplejidad, pero también hace surgir la duda ¿puede el humilde hijo de José aplicarse realmente las palabras de Is? Lucas expresa en imperfecto el asombro constante ante la predicación de Jesús (se admiraban), un reconocimiento lleno de interés por sus palabras. 
La predicación de Jesús se caracteriza como palabras llenas de gracia, que unida a la cita de Is sugiere algo mas que agradable o gracioso. Se refiere más bien a un sentido espiritual: palabras que proclaman el agrado de Dios, su benevolencia y amor manifestados en Jesús. Palabras de Salvación. Lo extraño es el tenor negativo de los versículos que siguen a continuación.

vv22-29: ya no hay admiración benevolente, sino incredulidad y actitud negativa; Lucas busca manifestar  una experiencia constante en la vida de Jesús: aceptación y rechazo.

Jesús se niega a respaldar con milagros su misión, es decir ejercer una violencia externa sobre la libertad personal. 

“amén, amén”, “en verdad, en verdad” Jesús utiliza esta fórmula para declaraciones solemnes. En v. 25 se compara con Elías y alude a la falta de lluvia (1 Re 17-18). 
Lo de Eliseo y Naamán se narran en 2 Re 5. La actividad de estos dos profetas (Elías actúa fuera del territorio israelita, Eliseo cura al sirio Naamán) permite a lUcas sugerir que, llegado el momento, también Jesús orientará a sus apóstoles hacia todo el mundo gentil, más allá del judaísmo. Dios ha elegido a los gentiles para sí en su misericordia.

vv .28-29: recuerdan la lapidación de Esteban (Hec 7,58) Lucas ve en el destino de Jesús el destino de sus seguidores. 

v. 30: pasó por medio de ellos, pues sólo después de 9,51 se admitirá que se habían cumplido los días para que fuera arrebatado, este pasaje expresa la autoridad con la que Jesús se mueve. 
Aquí se nos muestra toda la sencillez de Jesús, que por una parte es admirado, pero por otra parte es rechazado. La gente de Nazaret, la ciudad donde creció, estaba admirada por la belleza de su predicación, pero no podía aceptarlo como maestro, y mucho menos como el Mesías, porque era uno del montón, era el hijo de José, pertenecería a una familia del pueblo, no era un personaje prestigioso ni uno de los poderosos de la alta sociedad. 

Por mas atractiva que fuera su persona y por más bellas que fueran sus palabra, no bastaba para que lo aceptaran. Jesús renunciaba a deslumbrarlos con su poder. Se muestra la dificultad que tenemos para descubrir la presencia de Dios en las cosas simples y normales de nuestra vida.

Los habitantes de Nazaret, al situarse existencialmente ante Jesús no estaban buscando brindarle su fe sino poner el poder de Él, el que ha se había manifestado en Cafarnaúm, al servicio de ellos. No pedían una gracia, exigían una deuda. No doblaban la rodilla ante el misterio, le ponían la mano encima. No creían en el misterio sino intentaban domesticarlo y ponerlo de manera sutil o incluso violentamente, al servicio de sus propios, inmanentes y (¿mezquinos?) intereses. Los nazarenos no suplicaban como pobres, ordenaban como jefes…

Además, Jesús viene con la intención de abrir la propuesta para todos, no sólo para el pueblo judío; de alguna manera les reprocha también que encuentre la misma actitud que contra Elías y Eliseo.

Jesús está diciendo que el señor suele obrar su gracia allí donde ella es reconocida como tal; allí donde se la percibe y recibe como gratuita, y no como debida; allí donde es regalo y no paga.

Jesús no negocia con sus compatriotas  ni su libertad ni la trascendencia de su misterio. 

EN LA ESCUELA DE LA EUCARISTÍA

Quienes celebran la Eucaristía están llamados a descubrir a un Jesús desconcertante. Reducido a pan y vino, palabra humana, gesto simple, el sacramento puede desilusionar las ansias de grandeza que laten en el corazón de los que celebran. Sin embargo, la celebración es la ocasión de redescubrir, más allá de las apariencias simples y humildes, al Señor de la historia, cuya gracia se mantiene libre más allá de toda intentona de manipulación y control. 

Por el ser cristianos, nos ha de poner de rodillas ante el misterio de una gracia que es, fue y será soberanamente libre.

LECTURA ECLESIAL

Como Jesús la Iglesia también ha de ser profeta, ejercitar la profecía en la caridad, profetas en el amor y del amor. A esta difícil vocación nos llama cada domingo la Eucaristía que celebramos. Hacer saber a los hombres, sobre todo a los pecadores, que Dios los ama, ese es el deber más alto del profeta cristiano.

“Señor Jesús, libérame del orgullo y de la vanidad, de pretender convencer a los demás con manifestaciones de poder. Ayúdame a aceptar con sencillez mi lugar en el mundo buscando más el servicio humilde que las grandezas y el prestigio de la imagen”
PAGE  
2

